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cHampPioNs Varapalo al Atlético, fuera 
también de la Liga Europa 


INTERNET La 'manosfera, el foro de los 
hombres que odian a las mujeres ra 
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EL JEFE DEL BUNDESBANK, JOACHIM NAGEL, EN CONVERSACIÓN CON PABLO HERNÁNDEZ DE COS 


“La política monetaria ha 
de ser más obstinada todavia” 


Los banqueros centrales de Alemania y España anticipan nuevas subidas de 
tipos en una entrevista conjunta. El Banco de España llama a la “cautela” 


A. RIZZI / LL. PELLICER, Madrid 
Los gobernadores del Banco de 
España, Pablo Hernández de Cos, 
y del Bundesbank alemán, Joa- 
chim Nagel, dialogan sobre la polí- 
tica monetaria en un momento 
de inflación y temor a la recesión. 
En una entrevista conjunta con 


EL PAÍS y Frankfurter Allgemeine 
Zeitung, lanzan un mensaje de 
unidad con muchos matices. Na- 
gel cree que los tipos de interés 
tienen recorrido al alza y que hay 
que acometer otras medidas para 
rebajar el IPC de la eurozona des- 
de el 10,7% actual: “La inflación es 


obstinada, y la política monetaria 
tiene que ser más obstinada toda- 
vía”. Hernández de Cos incide en 
la “cautela” en la reducción del 
balance y pide tener en cuenta el 
frenazo del PIB. El acento alemán 
se impone de momento: el BCE 
encadena una agresiva secuencia 


de subidas de tipos, pero mien- 
tras el Banco de España no ve de- 
masiado margen adicional, el 
Bundesbank es claro partidario 
de apretar las tuercas de la políti- 
ca monetaria para doblegar la in- 
flación, la gran obsesión económi- 
ca de los alemanes. Pácinas 38 y 39 
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Jair Bolsonaro, ayer antes de hacer su declaración ante la prensa en el palacio de la Alvorada de Brasilia. / ADRIANO MACHADO (REUTERS) 


Bolsonaro evita admitir 
la derrota pero dice que 
cumplirá la Constitución 


El presidente, tras dos días de silencio, 
da paso a la transición del poder a Lula 


N. GALARRAGA G., Sáo Paulo 
El presidente de Brasil, el ultrade- 
rechista Jair Bolsonaro, rompió 
anoche su silencio de casi dos 
días desde que el domingo perdie- 
ra las elecciones en Brasil ante el 
izquierdista Lula da Silva. Bolso- 
naro lo hizo no para felicitar al 


ganador, a quien no mencionó, 
sino para afirmar: “Seguiré cum- 
pliendo todo lo que mande la 
Constitución”. Su ministro de la 
Casa Civil, Ciro Nogueira, afirmó 
después que el presidente había 
autorizado el inicio de la transi- 
ción de poderes. PÁGINAS 2 Y 3 


El bloque 

de Netanyahu 
tiene mayoría 
en Israel, según 
los sondeos 


El Gobierno saliente 
es castigado y asciende 
un partido racista 


ANTONIO PITA, Jerusalén 
El bloque de Benjamín Ne- 
tanyahu, ex primer ministro y lí- 
der del conservador Likud, logró 
la mayoría en las elecciones ce- 
lebradas ayer en Israel, según 
tres sondeos difundidos al cierre 
de las urnas. De confirmarse, 
Netanyahu y sus aliados controla- 
rían entre 61 y 63 de los 120 dipu- 
tados. El partido que más crece 
en la derecha es Sionismo Religio- 
so, que obtiene 14 o 15 escaños 
con un discurso ultranacionalis- 
ta, racista y homófobo. El bloque 
gubernamental cae a entre 51 y 
58, pese al avance del partido del 
primer ministro Lapid.  Pácina 4 


Los socialistas 
daneses ganan 
las elecciones 
y dependerán 
de los pactos 


CARLOS TORRALBA, Copenhague 
ENVIADO ESPECIAL 

El Partido Socialdemócrata da- 
nés ganó las elecciones parla- 
mentarias de ayer al conseguir 
más del 27% de los votos con el 
65% escrutado. Los socialistas de 
la primera ministra Mette Frede- 
riksen y sus aliados tradicionales 
se quedan en 83 escaños, a siete 
de la mayoría absoluta. Tendrá la 
llave el nuevo partido centrista 
Los Moderados, que logró el 9% 
del voto. PÁGINA 5 
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Leer sin límites 

es conocer tus derechos 
y comprender 

los de otros 
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Un enfermero solo 
ilustra la precariedad 
del servicio en Madrid 


Noche de miedo 
en las urgencias 
de Halloween 


DAVID EXPÓSITO, Madrid 
Un enfermero cumplió solo su 
primer servicio en urgencias hos- 
pitalarias la noche de Halloween 
en Vallecas. No fue el único: en 26 
de los 80 puntos de asistencia con- 
tinuada de Madrid no había médi- 
co, y 12 no abrieron. PÁGINA 23 
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Bolsonaro, ayer en Brasilia en su primera comparecencia tras las elecciones. / ERALDO PERES (AP) 


Bolsonaro evita felicitar a Lula pero 
abre la puerta al traspaso de poder 


El presidente brasileño rompe su silencio casi dos días después de perder las elecciones 


NAIARA GALARRAGA GORTÁZAR 
Sáo Paulo 
Dos minutos duró la interven- 
ción con la que el presidente de 
Brasil, Jair Messias Bolsonaro, 
rompió su silencio 45 horas des- 
pués de perder las elecciones el 
domingo. El ultraderechista no 
admitió de palabra su derrota ni 
los resultados. Tampoco mencio- 
nó al ganador, Luiz Inácio Lula 
da Silva, pero si afirmó: “Seguiré 
cumpliendo todo lo que mande 
la Constitución”. En cuanto el 
mandatario abandonó el atril y 
se marchaba, el ministro de la 
Casa Civil, Ciro Nogueira, tomó 
la palabra para decir que este le 
había autorizado a emprender 
la transición de poderes. 

Es decir, fue una puesta en 
escena y un discurso medidísi- 
mos para no perder la cara ante 
sus seguidores más radicales, 
pero tampoco impedir que dé 
inicio el proceso legal estableci- 
do para que un nuevo Gobierno 
asuma el poder. 

Y es que tampoco estaba en su 
mano impedir el traspaso porque 
los resultados electorales son ofi- 
ciales desde que el tribunal Supe- 
rior Electoral los proclamó el do- 
mingo por la noche: 50,9%para 
Lula y 49,1% para Bolsonaro, la 
victoria más reñida de la historia 
brasileña. El veredicto de las ur- 
nas electrónicas fue inmediata- 
mente reconocido por los presi- 
dentes de las dos Cámaras legisla- 
tivas y el equipo de Bolsonaro no 
los ha recurrido en ningún mo- 
mento. En ese juego de equili- 
brios que es la política brasileña, 


donde los gestos y los tiempos 
son cruciales, el Tribunal Supre- 
mo destacó poco después en un 
tuit la importancia de que el pre- 
sidente haya “determinado el ini- 
cio de la transición y reconocido 
el resultado final de las eleccio- 
nes”. Bolsonaro también se refi- 
rió con palabras muy medidas a 
los cortes de carreteras, protago- 
nizados por algunos de sus segui- 
dores más exaltados. Primero 
afirmó que las protestas pacífi- 
cas “son bienvenidas”, pero no 
“los métodos de la izquierda co- 
mo las invasiones de tierras”. 
Además de dar las gracias a 
sus 58 millones de votantes, Bolso- 


Una transición 


naro recalcó que “la derecha real- 
mente surgió” en Brasil. “Nuestra 
sólida representación en el Con- 
greso muestra la fortaleza de 
nuestros valores: Dios, patria, fa- 
milia y libertad”. 

Antes de que hablara, Brasil ya 
había empezado a dar los prime- 
ros pasos para iniciar una transi- 
ción de poderes. El equipo de Lu- 
la da Silva mantuvo el lunes los 
primeros contactos con el Gobier- 
no que debe entregarle el poder 
el próximo 1 de enero. 

El actual vicepresidente, el 
general retirado Hamilton 
Mouráo, conversó por teléfono 
con su sucesor electo el domin- 


que no puede evitarse 


Con la proclamación de los 
resultados por el Tribunal 
Superior Electoral, se abre un 
periodo de dos meses regulado 
por ley para llevar a cabo la 
transición de poderes. El pri- 
mer paso lo tiene que dar el 
ganador con la elección de un 
coordinador para su equipo de 
transición. A partir de ese mo- 
mento, el Gobierno está obliga- 
do a suministrarle la informa- 
ción que requiera y a darle 
asistencia técnica. El presidente 
derrotado, Jair Bolsonaro, no 
puede oponerse a cooperar, 
pero sí puede tratar de emba- 
rrar el proceso. 


Las transiciones brasileñas 
tienen fama de tranquilas. 
Desde el final del régimen mili- 
tar en 1985, los Gobiernos se 
han pasado la batuta sin gran- 
des tensiones. Aun así, en 2002, 
en el último año del mandato 
de Fernando Henrique Cardoso, 
se aprobó una ley para afinar el 
proceso. El texto, todavía en 
vigor, detalla los pasos y los 
plazos del equipo de transición 
y sus relaciones con la Adminis- 
tración federal. “El Gobierno de 
Cardoso era muy institucional y 
percibió la complejidad del 
proceso. Era una ley para hacer 
las cosas más fáciles para el 


El mandatario busca 
cumplir la ley y a la 
vez no decepcionar 
a sus fieles 


Las protestas 

son reflejo de las 
“injusticias” en los 
comicios, asegura 


futuro”, afirma el jurista Oscar 
Vilhena, director de la Escuela 
de Derecho de la Fundación 
Getulio Varga en Sáo Paulo. 

Por lo general, los presiden- 
tes electos escogen a alguien de 
su confianza como coordinador 
de la transición. Lula ha elegido 
para esta tarea al vicepresiden- 
te electo Geraldo Alckmin. 
También se formará una comi- 
sión de hasta 50 personas, que 
puede empezar a funcionar 
desde el segundo día hábil 
desde las elecciones. Los inte- 
grantes son elegidos por el 
presidente electo y nombrados 
por el ministro de la Casa Civil 
de turno, una especie de primer 
ministro. 

El punto más espinoso es el 
del acceso a la información. La 
ley establece que el coordina- 
dor del equipo de transición 


go, Geraldo Alckmin, antiguo ad- 
versario convertido en aliado y 
número dos de Lula. 

Y en paralelo, la presidenta del 
Partido de los Trabajadores (PT), 
Gleissi Hoffman, habló también 
por teléfono con el ministro de la 
Casa Civil, Ciro Nogueira, similar 
a un primer ministro. Técnica- 
mente, la transición solo comien- 
za cuando el ganador de los comi- 
cios, Lula, nombre una comisión 
para ese cometido. Y, según la ley 
sobre transiciones, el presidente 
saliente podría entorpecer el pro- 
ceso pero no impedirlo. 

El bolsonarismo está expre- 
sando su disgusto con bloqueos 
de autopistas. Y en redes socia- 
les, con expresiones de lamento, 
declaraciones de tono golpista y 
oraciones por “el capitán”. Los 
camioneros, un gremio afín al 
presidente y poderoso en este 
país donde el transporte viario 
es vital, empezaron a cortar ca- 
rreteras el lunes y ayer continua- 
ban mientras la policía reabría 
las vías. Los cortes han afectado 
al aeropuerto internacional de 


puede solicitar datos sobre las 
cuentas públicas y los proyectos 
del Gobierno federal. Este, a su 
vez, está “obligado” a responder 
a estas peticiones y a darle “el 
apoyo técnico y administrativo 
necesario”. 

Hasta aquí, la teoría. Bolso- 
naro es un político que se sale 
de los parámetros convenciona- 
les. La noche electoral no se 
dignó a llamar a su adversario 
para reconocer el resultado. No 
habló hasta ayer, cuando afir- 
mó que respetará la Constitu- 
ción. Puede, como mucho, arras- 
trar los pies y dificultar el sumi- 
nistro de información, pero no 
impedir la transición. Si el 
Gobierno dificulta el acceso a 
información relevante o atrasa 
nombramientos, la campaña de 
Lula puede llevar ese incumpli- 
miento a los tribunales. / J. M. C. 
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Sáo Paulo y han obligado a anu- 
lar unos 25 vuelos. 

La situación es muy cambian- 
te, pero la policía estima que hu- 
bo unos 450 cortes hasta ayer por 
la mañana. Los gobernadores de 
los tres Estados más poblados, 
Sáo Paulo, Río de Janeiro, y Mi- 
nas Gerais, los tres aliados de Bol- 
sonaro, desplegaron la policía pa- 
ra que restaure el tráfico. 

Es la primera vez que en Brasil 
el perdedor de unas elecciones se 
demora tanto en admitir pública- 
mente el resultado. Bolsonaro pa- 
rece realmente noqueado desde 
que el domingo por la noche su- 
frió la primera derrota en más de 
tres décadas de carrera política; 
fue diputado antes de alcanzar la 
jefatura del Estado. 


Saber perder 

El resultado de las presidencia- 
les fue reñido como nunca en la 
cuarta democracia del mundo. 
Lula logró el 50,9% y Bolsonaro 
el 49,1% de los votos y Brasil que- 
dó dividido en dos mitades. De 
todos modos, el entorno familiar 
y político de Bolsonaro fue gra- 
dualmente asumiendo la derrota 
ante el electorado con mensajes 
en redes sociales a partir del lu- 
nes por la tarde. 

Lula, antiguo sindicalista y fun- 
dador del Partido de los Trabaja- 
dores (PT), en cambio, sabe bien 
lo que es perder. Tres veces fraca- 
só en el intento antes de alcanzar 
la presidencia por primera vez en 
2003. Será su tercer mandato tras 
12 años desde que abandonó. En- 
tre 2011 y 2016, le sucedió en la 
presidencia Dilma Rousseff, tam- 
bién del PT, a la que un traumáti- 
co, y para muchos observadores 
injustificado, proceso de destitu- 
ción (impeachment) la descabalgó 
del poder por una formalidad con- 
table en las cuentas públicas. 

Aliados de Bolsonaro están en- 
viando mensajes contradictorios 
a sus fieles. Tampoco es la prime- 
ra vez. Mientras algunos llaman a 
desobedecer las decisiones ema- 
nadas del Tribunal Supremo, el 
gobernador reelecto de Minas Ge- 
rais, Romeu Tema, que pidió el 
voto para Bolsonaro, ordenó rea- 
brir las carreteras y declaró en un 
vídeo de Instagram: “Las eleccio- 
nes acabaron y la ley está para 
cumplirla”. Si las interrupciones 
proliferan o se prolongan, podría 
afectar gravemente a la distribu- 
ción de suministros. 

El portavoz oficioso más rele- 
vante del presidente durante este 
prolongado silencio fue su primo- 
génito y coordinador de la campa- 
ña, Flávio Bolsonaro, que lanzó 
un mensaje en Twitter: tras dar 
las gracias, destacó que su padre 
jamás había obtenido semejante 
cifra de votos (58 millones, 
400.000 más que hace cuatro 
años) y pidió a los seguidores: “¡Si- 
gamos con la cabeza alta, no desis- 
tamos de Brasil! ¡Dios al mando"”. 

Que la victoria haya sido por la 
mínima y las constantes referen- 
cias a un supuesto fraude en las 
urnas proferidas por el ultradere- 
chista durante toda la campaña, 
aunque sin mostrar pruebas, ha- 
cían temer que adoptara una acti- 
tud similar a la del expresidente 
republicano Donald Trump en Es- 
tados Unidos que, además de im- 
pugnar los resultados por la vía 
legal, instó a los suyos a contestar- 
los con protestas, lo que culminó 
con el asalto violento al Capitolio 
el 6 de enero de 2021. 


JON MARTÍN CULLELL, Sáo Paulo 
El caos vial desatado en varias 
partes de Brasil por manifestan- 
tes bolsonaristas obligó ayer a 
las autoridades estatales a mo- 
vilizar a la policía. Los mandata- 
rios de los tres Estados más po- 
blados del país, aliados del pre- 
sidente Jair Bolsonaro, envia- 
ron a las fuerzas de seguridad 
para dar cumplimiento a una 
orden del Supremo Tribunal Fe- 
deral que pedía la liberación 
“inmediata” de las vías de co- 
municación cerradas. Las pro- 
testas de grupos de camioneros 
y otros seguidores del mandata- 
rio contra la victoria de Luiz 
Inácio Lula da Silva han afecta- 
do a más de 300 carreteras en 
una veintena de Estados. 

Tras horas de bloqueos en 
las carreteras, las autoridades 
estatales dieron un golpe sobre 
la mesa. Reunido en gabinete 
de crisis, el gobernador de Sáo 
Paulo, Rodrigo Garcia, que apo- 
yó a Bolsonaro en la segunda 
vuelta, dijo que los bloqueos 
eran “inadmisibles”. “La elec- 
ción ya acabó”, señaló, a su vez, 
Romeu Zema, de Minas Gerais, 
otro aliado del actual presiden- 
te. El Gobierno de Río de Janei- 
ro también envió a la policía 
estatal a liberar las carreteras. 


OPINIÓN / ELIANE BRUM 


Los gobernadores de los tres mayores 
Estados, aliados del presidente 
ultraderechista, movilizan a la policía 


Los camioneros 
bolsonaristas 
siembran el caos 


En algunos casos, las fuerzas 
de seguridad usaron gases lacri- 
mógenos contra los manifestan- 
tes. 

La movilización de los gober- 
nadores fue la respuesta a la or- 
den del Supremo Tribunal Fede- 
ral que pedía liberar las autopis- 
tas y facultaba, además, a las 
policías estatales a intervenir 
en cualquier tipo de vías, inclu- 
so las federales. Según la resolu- 
ción, los camioneros que se opu- 
sieran afrontarían una multa 
de 100.000 reales por hora, 
unos 20.000 euros. El ministro 
Alexandre de Moraes también 
avisó al director de la Policía 
Federal de Carreteras, Silvinei 


Vasques, un bolsonarista decla- 
rado, de que podía ser detenido 
si no cumplía con la orden. 

Desde la derrota electoral de 
Bolsonaro el domingo se han re- 
gistrado cientos de bloqueos. 
Entre las vías afectadas están la 
principal carretera entre Río de 
Janeiro y Sáo Paulo y la que co- 
munica esta ciudad con el aero- 
puerto internacional de Garul- 
hos, el mayor del país, que has- 
ta ayer tuvo que cancelar 25 
vuelos. 


“Es nuestro país” 

En la estación de autobuses de 
Sáo Paulo, las empresas inte- 
rrumpieron la venta de pasajes 


Brasil ha vencido a la catástrofe 


ue por muy poco, menos 

del 2%, pero Jair Bolsona- 

ro fue derrotado en las 
elecciones del domingo. Brasil 
estaba entre la catástrofe, repre- 
sentada por la reelección del ex- 
tremista de derecha, y lo muy 
difícil, que sería la elección de 
Luiz Inácio Lula da Silva, con un 
arco de alianzas que va de la iz- 
quierda a la derecha no bolsona- 
rista. 

Brasil venció a la catástrofe, 
pero ahora entra en lo muy difí- 
cil, como reconoció el propio Lu- 
la en su primer discurso. A par- 
tir del 1 de enero, el presidente 
electo se enfrentará a un país di- 
vidido por odios, con un anda- 
miaje de derechos maltrecho, 
una crisis económica y 33 millo- 
nes de hambrientos que no se 


superarán rápidamente, un Con- 
greso repleto de bolsonaristas y 
simpatizantes y... un pueblo que 
tiene prisa por ser feliz. 

A los 77 años, quizás no era 
este el final de carrera que Lula 
había soñado. En 2010, tras dos 
mandatos como presidente, sa- 
lió consagrado con casi el 90% 
de aprobación. En 2022, sin em- 
bargo, entró en la campaña elec- 
toral con muchos riesgos y tras 
pasarse 580 días en la cárcel, 
condenado por un proceso judi- 
cial parcial y posteriormente 
anulado por el Tribunal Supre- 
mo Federal. Tanto si a uno le 
gusta Lula como si no, ha demos- 
trado ser un estadista al aceptar 
el desafío, consciente de que era 
el único capaz de ganar a Bolso- 
naro. 


Se enfrentó no solo a un can- 
didato o a un partido o a un con- 
junto de partidos, sino a la ma- 
quinaria pública del Estado, que 
Bolsonaro utilizó ampliamente, 
aprovechándose de la pluma pre- 
sidencial para realizar actos elec- 
toralistas que le costarán mucho 
al próximo ocupante del Palacio 
de Planalto. 

Lula tiene por delante el desa- 
fío de conciliar lo inconciliable, 
ya que entre sus aliados están 
desde Marina Silva, exministra 
de Medio Ambiente de su Gobier- 
no, hasta representantes de la 
agroindustria más depredadora. 
Lo que le ha permitido la victo- 
ria puede convertirse en misión 
imposible a la hora de gobernar. 

El presidente electo pronun- 
ció un discurso fuerte en defen- 


para Río de Janeiro. Los que 
intentaron viajar en la tarde del 
lunes tuvieron que volver al 
punto de partida y los viajeros, 
pasar la noche en la estación. 
Los bloqueos llegaron a afectar 
al transporte de productos agrí- 
colas. La Asociación Brasileña 
de Supermercados apuntó a las 
“dificultades de abastecimien- 
to” y pidió “apoyo” a Bolsonaro 
para resolver la situación. 

Los protagonistas de los blo- 
queos son los seguidores más 
radicales de Bolsonaro. Mien- 
tras gran parte de las figuras 
públicas del bolsonarismo ya 
ha reconocido los resultados 
arrojados por las urnas, existe 
una base de la ultraderecha 
que insiste en disputar la derro- 
ta y que ha llegado a pedir una 
intervención militar para impe- 
dir la transición. “¡Este es nues- 
tro país!, ¡viva la democracia!”, 
gritaban los manifestantes, en- 
vueltos en banderas de Brasil, 
en la carretera que lleva al aero- 
puerto de Sáo Paulo. 

El sector de los camioneros 
es uno de los más fieles a Jair 
Bolsonaro, quien durante su 
mandato les ha beneficiado con 
ayudas para la compra de com- 
bustible y una relajación de las 
normas de tránsito. 


sa de la Amazonia, de sus pue- 
blos y de las metas climáticas, 
pero los líderes de la selva y los 
activistas del clima saben que to- 
do dependerá de la capacidad de 
hacer presión, tanto interna co- 
mo externa, porque habrá mu- 
chas fuerzas dentro del Gobier- 
no queriendo mantenerlo todo 
como está, solo que más discreta- 
mente. 

Sin embargo, el mayor desa- 
fío es que una gran parte de los 
más de 60 millones de electores 
que le dieron la victoria a Lula 
no le votaron a él, sino que vota- 
ron contra Bolsonaro. Pasada la 
euforia inicial, Lula tendrá que 
echar mano de todo su carisma 
para conquistar a sus propios 
electores y a casi la mitad del 
país que lo odia. Lula utilizó 10 
veces la palabra “Dios” en su dis- 
curso. En sus propios términos, 
que Dios proteja a Lula y a Bra- 
sil, porque será todavía más difí- 
cil de lo que parece. 


Traducción de Meritxell Almarza. 
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Israel da la 
mayoría al bloque 
de Netanyahu, 
según los sondeos 


El ex primer ministro y líder del 
conservador Likud suma con sus aliados 
entre 61 y 63 de los 120 diputados 


ANTONIO PITA, Jerusalén 
Los sondeos a pie de urna de las 
quintas elecciones en Israel des- 
de 2019 concedían anoche la victo- 
ria, con entre 61 y 63 de los 120 
diputados del Parlamento, al blo- 
que del ex primer ministro y líder 
del conservador Likud, Benjamín 
Netanyahu, frente a la amplia coa- 
lición liderada por el centrista 
Yair Lapid que le arrebató el po- 
der el año pasado. La ultradere- 
cha, que incrementa su represen- 
tación hasta un 150%, ha sido la 
más beneficiada por la alta partici- 
pación, del 66,3% hasta las 20.00, 
inédita desde 1999. Si el recuento 
lo confirma, Israel se encamina a 
resolver el bloqueo político que le 
ha convertido en el país que más 
ha ido a las urnas desde 1996, ca- 
da 2,4 años. 

Los tres sondeos a pie de urna 
de los canales 11, 12 y 13 de la 
televisión nacional, difundidos a 
las 22.00 (21.00 en la España pe- 
ninsular), daban la victoria al Li- 
kud, con entre 30 y 31 escaños (30 
en 2021). Las otras tres listas del 
bloque pro-Netanyahu sumaban 
entre 31 y 33 diputados. 

Una de ellas, Sionismo Religio- 
so, da un gran salto en solo un 
año: de seis a 14 o 15 diputados. 
Integrada por tres partidos de 
mensaje ultranacionalista, racis- 
ta y homófobo, la lista es la terce- 
ra fuerza de la Kneset (Parlamen- 
to israelí). Su número dos, Itamar 
Ben Gvir, ha sido la sensación de 
la campaña. Las otras dos listas 
que apoyan a Netanyahu, el diri- 
gente que más años (15) ha gober- 
nado Israel, representan a los ju- 
díos ultraortodoxos. La sefardí 
Shas sube de nueve a 10 escaños y 
la asquenazí Judaísmo Unido de 
la Torá suma siete. 

El bloque gubernamental des- 
ciende a entre 51 y 58, pese al cre- 
cimiento (de 17 a entre 22 y 24) 
del partido del primer ministro 
Lapid, Yesh Atid, quien ayer quiso 
conectar simbólicamente tres ge- 
neraciones. Primero, visitó la tum- 
ba de su padre, el también perio- 
dista Tommy Lapid, quien osten- 
tó la cartera de Justicia con Ariel 
Sharon al frente de un partido se- 
cular enfrentado a los ultraorto- 
doxos, Shinui. Luego, al depositar 
la papeleta en Tel Aviv, pidió a la 
población que saliese a votar: 
“Por el futuro de nuestros hijos y 
de nuestro país”. 

Unidad Nacional, liderada por 
el ministro de Defensa, Benny 
Gantz, reduce su presencia (de 11 
a 13) respecto a los 14 que los dos 
partidos que la integran, Azul y 
Blanco y Nueva Esperanza, obtu- 
vieron por separado en 2021. E 
Israel Beitenu, del titular de Fi- 
nanzas, Avigdor Lieberman, cae 


de siete a cuatro o cinco. Son dos 
exsocios de Netanyahu que cam- 
biaron de bando. 

El histórico Partido Laborista 
y la izquierda pacifista de Meretz 
salvan los platos al superar el 
3,25% de votos necesarios para te- 
ner representación parlamenta- 


Sondeos a pie de urna 


ria. Meretz contará con cuatro o 
cinco diputados, mientras que el 
laborismo tendrá cinco o seis. Ni 
la conocida periodista Merav Mi- 
jaeli ha conseguido sacar de la 
irrelevancia al partido laborista 
que dirigió el país durante sus 
tres primeras décadas, ni Zehava 
Gal-On ha logrado resucitar a un 
Meretz aún lastrado por los estig- 
mas y las luchas internas. La Lis- 
ta Arabe Unida gana un escaño y 
se sitúa en cinco. 

Fuera de los bloques queda so- 
lo otra lista árabe, Hadash-Taal. 
Se ha mostrado dispuesta a apo- 
yar la investidura de Lapid, sin 
entrar en el Gobierno, más por 
miedo a la ultraderecha, pero sus 
cuatro diputados quedan lejos fi- 
nalmente de sumar 61. 

La división que genera Netany- 
ahu se notaba desde primera ho- 
ra incluso en uno de sus feudos, 
Jerusalén. Un grupo de chicas se 
quejaba de que un viandante ha- 
bía rehusado fotografiarlas posan- 
do junto a la frase “Rak Bibi” (Solo 
Bibi). Y muchos en un colegio elec- 


Knesset (Parlamento israelí) de 120 escaños 


Número de diputados de cada lista 


Bloque a favor de Netanyahu (61-63) 


El resultado 

se explica por 

la enorme subida 
de la ultraderecha 


Se trata de las 
quintas elecciones 
en el país desde 
el año 2019 


Bloque en contra de Netanyahu (51-58) 


l 


Likud Sionismo 
Religioso 


y 


Shas Judaísmo : Yesh Atid Unidad Nacional 


Unido ¡ Israel Beitenu 
de la Torá ! Partido Laborista 


: Meretz 
60 Lista Árabe Unida 


45 56 45 5 


Fuente: Canales 11, 12 y 13 de la televisión israelí 


Netanyahu, ayer en el momento en que votaba en Jerusalén. / ¡Lia YeFIMOVICH (DPA) 


toral cercano al barrio histórico 
de Nahalat Shiva no podían evitar 
manifestar su apoyo, o su inqui- 
na, hacia Netanyahu. Uno de 
ellos, Itzhak Levi, de 65 años, se 
pegaba en el jersey una pegatina 
del partido. “¡Que lo vean todos!”, 
decía antes de señalar con el dedo 
un póster de Netanyahu y añadir 
emocionado: “¡Qué pena que esté 
tan mayor! ¡Quién va a haber co- 
mo él luego?”. 

Pese a contar con apoyos tan 
cerrados como el de Levi, Netany- 
ahu no parecía tenerlas todas con- 
sigo mientras las urnas seguían 
abiertas. Ya por la mañana hizo 
un directo de 10 minutos en Face- 
book en el que repasaba los feu- 
dos en los que la participación era 
modesta y llamaba a sus seguido- 
res a “poner el despertador” y vo- 
tar contra “el Gobierno de Lapid y 
los Hermanos Musulmanes”. Co- 
mo en Israel la jornada electoral 
—siempre martes— se declara fes- 
tiva, se puso a recorrer centros 
comerciales en los que —asegura- 
ba— vio a “muchos” de sus simpa- 
tizantes mientras la izquierda lle- 
naba las urnas de papeletas. En 
un intento de impulsar la partici- 
pación, difundió en Twitter un 
montaje de dos fotografías: una 
de personas haciendo cola, con la 
frase “Urna de la izquierda en Tel 
Aviv”, y otra de un pasillo vacío, 
con “Urna del Likud en Holon”, 
una localidad cercana. La imagen 
es, en realidad, de 2019. 


“Apartarse a un lado” 
Abraham, que se define como 
“bastante de derechas y bastante 
religioso”, no le ha votado. Cree 
que “ha llegado el momento de 
que se aparte a un lado” y ha pre- 
ferido a Unidad Nacional, el parti- 
do de Gantz, pese a que gobierna 
con dos formaciones de izquier- 
das y una árabe. Emigró desde 
EE UU con 59 años, en 2018, y 
considera que “Israel solo perte- 
nece a los judíos” y que crear un 
Estado palestino sería “peligro- 
so”, pero también que el país nece- 
sita dar cabida a las “perspectivas 
diferentes” que alberga y “enten- 
derse con sus vecinos”. Es justo el 
sentido en el que se expresó Gan- 
tz —único candidato que defiende 
una coalición entre fuerzas de am- 
bos bloques— al depositar su pa- 
peleta: “Estamos cansados de inci- 
tación y polarización” 

La hija de Abraham, Eliza, de 
21 años y soldado de una fuerza 
de combate en el Ejército (para lo 
que, en el caso de las chicas, impli- 
ca voluntarizarse y recibir la luz 
verde de la familia), ha escogido 
en cambio a Sionismo Religioso, 
que describe como “ligeramente 
a la derecha”. “Cada uno pone el 
centro en un sitio, ¿no?”, aclara. 
Está en el rango de edad —de 18 a 
24 años— más de derechas (70%) 
que la media nacional (63%). 

Sionismo Religioso tenía más 
jóvenes repartiendo panfletos en 
la ciudad, desde el barrio cristia- 
no del casco antiguo hasta el privi- 
legiado Rehavia, que ninguna 
otra formación. La sensación ge- 
neral entre sus seguidores era 
que, como señala su lema electo- 
ral, “ha llegado el momento de 
Ben Gvir”. Ninguna otra fuerza su- 
be tanto, según los sondeos a pie 
de urna. Su entusiasmo contrasta- 
ba con el de la mayoría de votan- 
tes del resto de partidos, que justi- 
ficaban su voto como mal menor 
o por miedo a que queden fuera 
del Parlamento. 
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Mette Frederiksen votaba ayer en un colegio electoral en Vaerlose, cerca de Copenhague. / LISELOTTE SABROE (AFP) 


Los socialdemócratas daneses ganan 
pero necesitarán al centro para gobernar 


El partido de la primera ministra logra el 27% de los apoyos con el 65% escrutado 


CARLOS TORRALBA, Copenhague 
ENVIADO ESPECIAL 
El Partido Socialdemócrata de 
la primera ministra danesa, 
Mette Frederiksen, ganó holga- 
damente las elecciones parla- 
mentarias de ayer, con más del 
27% de los sufragios, según pro- 
nostica la radiotelevisión públi- 
ca danesa con el 65% del voto 
escrutado. Sin embargo, la 
irrupción con fuerza de Los Mo- 
derados (en torno al 9% de los 
sufragios), un nuevo partido 
que no se alinea con ninguno 
de los dos bloques tradiciona- 
les, lo convierte en imprescindi- 
ble para la formación de Gobier- 
no. Los socialdemócratas, junto 
a sus aliados tradicionales, su- 
marían unos 83 escaños (siete 
menos de los necesarios para la 
mayoría absoluta), mientras 
que el bloque azul, encabezado 
por el Partido Liberal Danés, ob- 
tendría 76 actas. 

Frederiksen, de 44 años, ha 
defendido en campaña que ante 
la delicada situación actual 
—Crisis energética, inflación dis- 
parada y guerra en Ucrania— el 
país debe dejar atrás el tradicio- 
nal sistema de bloques que ha 
funcionado durante más de cua- 
tro décadas, y formar un Gobier- 
no amplio que incluya a parti- 
dos de ambos lados. La propues- 
ta fue descartada rápidamente 
por las principales formaciones 
de la derecha, pero el líder de 
Los Moderados, el ex primer mi- 


nistro Lars Lokke Rasmussen, 
se ha mostrado a favor de esa 
posibilidad y ha dejado la puer- 
ta abierta a sumar fuerzas con 
Frederiksen. Los partidos del 
bloque rojo obtendrían unos 
ocho escaños menos que los 
que tienen actualmente, aun- 
que los socialdemócratas lo- 
gran un resultado ligeramente 
mejor al de 2019. 

La mandataria socialdemó- 
crata ha estado muy presionada 
por la oposición estos dos últi- 
mos años por la orden ilegal 
que dio el Ejecutivo, en noviem- 
bre de 2020, de sacrificar a los 
millones de visones que había 


en granjas del país para evitar 
que se propagara una mutación 
del coronavirus, y que acabó 
con una importante industria 
en el país. El Partido Social Libe- 
ral, uno de los socios del Gobier- 
no en minoría de Frederiksen, 
amenazó a la mandataria con 
una moción de censura si no 
convocaba elecciones después 
de que una comisión parlamen- 
taria presentara un informe 
muy crítico con la gestión gu- 
bernamental durante la crisis 
de los visones. 

La estrategia de someter a 
Frederiksen al escrutinio de las 
urnas no parece haber dado un 


División en la ultraderecha 
y caída de la participación 


Los partidos de ultraderecha, 
que han ejercido una clara 
influencia en Dinamarca en las 
últimas décadas —principal- 
mente en materia de 
inmigración—, suman más 
apoyos que en 2019, pero la 
fragmentación del voto les 
deja a priori en una situación 
más débil que en anteriores 
comicios. 

El Partido Popular Danés, 
que llegó a obtener más del 
20% de los votos en 2015, se 
derrumba al superar por poco 


la barrera del 2%. La debacle 
de los populares la aprovechan 
otros dos partidos extremistas. 
Demócratas de Dinamarca, 
formación creada en junio y 
liderada por Inger Stojberg, 
exministra de Integración 
condenada el año pasado por 
separar ilegalmente a parejas 
de refugiados, irrumpe en el 
Parlamento con cerca del 7% 
de los apoyos. 

Nueva Derecha, una forma- 
ción eurófoba y de corte neoli- 
beral, prácticamente duplica 


buen resultado: obtendrán po- 
co más del 3,5% de los sufragios 
emitidos, menos de la mitad 
que en el año 2019. 


Tercer puesto 

El gran resultado obtenido por 
Los Moderados, que se dispu- 
tan el tercer puesto con Demó- 
cratas de Dinamarca —una for- 
mación de ultraderecha tam- 
bién de reciente creación—, les 
sitúa en una posición privilegia- 
da y altera por completo el esce- 
nario político de Dinamarca. 
Rasmussen, de 58 años y ex pri- 
mer ministro durante dos perio- 
dos (2009-2011 y 2015-2019), es 


los sufragios cosechados en 
2019 hasta el 4%. 

La participación en Dina- 
marca siempre ha sido muy 
elevada. En 2019, rozó el 85%. 
Sin embargo, a mitad de la 
jornada electoral de ayer, ha- 
bía caído nueve puntos respec- 
to a los últimos comicios. 

Los colegios electorales 
estuvieron abiertos entre las 
ocho de la mañana y las ocho 
de la tarde (misma hora en la 
España peninsular). Estaba 
previsto que el escrutinio se 
prolongase hasta pasada la 
medianoche de ayer. Y, ante un 
escenario político tan difícil de 
descifrar, las negociaciones 
para formar Gobierno podrían 
extenderse durante semanas. 


De los bloques 
tradicionales, 
ninguno alcanza la 
mayoría absoluta 


La fuerte irrupción 
de Los Moderados le 
convierte en árbitro 
del Parlamento 


Los cuatro escaños 
de Islas Feroe 

y Groenlandia 
serán claves 


un hábil negociador con déca- 
das de experiencia política que 
ha tratado de atraer el voto cen- 
trista. Militante liberal hasta el 
año pasado, ha preferido evitar 
pronunciarse sobre a qué candi- 
dato apoyará para ser primer 
ministro, y algunos analistas no 
descartan que él mismo aspire 
al puesto. Los Moderados, fun- 
dado hace solo cuatro meses, 
no tenían garantizada su repre- 
sentación parlamentaria a me- 
diados de septiembre. Rasmus- 
sen ha sido de los primeros líde- 
res políticos en comparecer, y 
ha anunciado que los modera- 
dos “tendrán que ser escucha- 
dos en el Parlamento” y ha ins- 
tado a los principales partidos 
de la derecha a considerar la 
opción de formar una amplia 
coalición centrista. 

Hasta 12 partidos superarán 
la barrera del 2% y tendrán re- 
presentación en el Folketing 
(Parlamento), según los son- 
deos. En el bloque azul, los libe- 
rales se sitúan como primera 
fuerza con en torno al 13% de 
los apoyos, muy por debajo del 
23% obtenido en 2019 con Ras- 
mussen como cabeza de lista. 
Tradicionalmente en Dinamar- 
ca, uno de los candidatos de ca- 
da bloque se postula para ser 
primer ministro semanas antes 
de los comicios. Sin embargo, 
en esta ocasión, tanto el liberal 
Jakob Ellemann-Jensen como 
el conservador Soren Pape Poul- 
sen habían anunciado su inten- 
ción de gobernar el país. El Par- 
tido Conservador, que a princi- 
pios de septiembre se situaba 
en las encuestas por encima del 
15%, obtendrá finalmente poco 
más del 5%, después de que la 
popularidad de Pape Poulsen se 
haya visto gravemente perjudi- 
cada por una serie de escánda- 
los rocambolescos relacionados 
con su vida privada. 

Cuatro escaños están reser- 
vados para representantes de Is- 
las Feroe y Groenlandia —terri- 
torios autónomos del reino de 
Dinamarca situados en el Atlán- 
tico Norte—, y no se encuadran 
por defecto en ninguno de los 
dos bloques. En las Feroe, don- 
de los comicios se celebraron el 
lunes para que no coincidieran 
con una festividad local, un can- 
didato partidario de cada blo- 
que resultó elegido. Las encues- 
tas apuntan a que los dos esca- 
ños groenlandeses irán a fuer- 
zas de izquierda, lo que aproxi- 
maría al bloque rojo a la cifra 
mágica de 90 diputados. 


